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El Nuevo Participacionismo 


l DETENCION DEL ARQUITECTO SOTO 


Un nuevo atropello del Régimen, 


Tateniente, inaugurada con el reei 
Mi por Lanusse, que se propone 
íhlo con el cuento de la salida eli 
, mientras convoca a la “postere 


^Aontod de la dirección pro patronal de la CGT. 

Este nuevo periodo hace las delicias de la opo 
A**» burguesa que vuelve con sus desprestigiadas 
. gguras a sacarle las castañas del fuego al imperta- 
fcrno yanqui y los chnpasangre nativos que el mes 
(nsado vieron naufragar en las calles de Córdoba 
«I estado autocrítico montado en jumo de 1966, 
Mientras se demarcaban en roja los trazos del ca- 


s quienes hasta hace poco compartieron el 


Sin embargo, Rucci, Romero, Roque, Datarmine, 
OstiOo, Zoma y los demás entrenadores del Con- 
*4° Directivo de la CGT, que en el plenario de 


p*w en Jos despachos de los nuevos funcionarlos 
vficñles, entre los que reluce esc viejo zorro que 
« San Sebastián, quien dieia vida a la actual di- 
■ecríón cegetista mediante la intervención abierta y 
d fraude escandaloso en las organizaciones gremiales 
Desde luego, su designación en la Secretaría de 
Trabajo regocijó a los amarillos de Azopardo -más 
As cincuenta de ellos asistieron ol acto de asun¬ 
ción- quienes por boca de Patricio Datarmine di¬ 
rían que “so designación es un hedió positivo por- 


«San los de Azopardo para lograr las reivindicacio¬ 
nes de loe trabajadores, con las que trafican en la 
cafidez de los despachos gubernamentales, mientras 
«odferan contra la nueva alternativa clasista y revo- 
hcfcmarla que va surgiendo en la clase obrera. 

Rjr eso es que en su “Mensaje al país" dado a 
conocer el 31 de marzo, luego de pedirle a los co¬ 
mandantes en jefe que “cambien las estructuras 


En otros párrafos de la declaración, se lamentan 
ñor lo que llaman las “infiltraciones ideológicas fo- 


pugnante lenguaje con que la burguesía califica toda 
situación en que el proletariado asume su ideología 
de clase. 

Esta es la médula de la posición cegetista ante 
el cambio de mando en el gobierno: pedirle a la 
junta de Comandante y a Lanusse que produzcan 
algún cambio que 'le tape la boca” a los sectores 

recitar la "subversión”, mientras sé elude toda alu¬ 
sión a los verdaderos artífices del cambio revolu¬ 
cionario en el país y, antes bien, se los condena por 
ser portadores de "ideologías foráneas”. 

La nueva versión de gobierno montada por el im¬ 
perialismo y los grandes capitalistas, pretenden en¬ 
gañar a los trabajadores al haber suprimido los to¬ 
pes salariales, confiriendo supuestamente absoluta 
libertad a las reuniones paritarias, como si pudieran 
discutir en igualdad de condiciones los poderosos 
dueños de medios de producción y fuentes de tra¬ 
bajo, con quienes sólo poseen su fuerza de trabajo 
para venderla en el mercado a los capitalistas, aun¬ 
que queda al obrero L libertad de no trabajar en 
las ^condiciones impi atas por los patrones y morir 

Y en nuestro caso concreto, la predisposición na¬ 
tural de los empleadores a pagar cada vez menos 
por la fuerza de trabajo, se ve favorecida por e! 
boicot permanente de la CGT a toda 1 iniciativa de 
ludia, lo que resta a la clase obrera la más minima 
posibilidad de negociación. 

Durante la primera semana de abril circuló la 
versión referida a un posible aumento entre el 20 
y el 24 % de las remuneraciones actuales, al que 
habría que sumar el 6 % concedido en enero. 

A todo esto, la bofetada de los “precios máxi¬ 
mos” para los productos de primera necesidad, ele¬ 
vaba considerablemente los precios del mercado, 
burlando nuevamente al público consumidor, que 
desde diciembre de 1969 observa escandalizado la 
suba cotidiana de los productos de la canasta fa¬ 
miliar. 

Y como broche de ello, la versión se completaba 
con la posibilidad de que los eventuales aumentos 
de salarios sean trasladados a los precios. 

Pero el proletariado revolucionario no se suma a 
hw treguas y componendas de los dirigentes ven- 

Sus demandas por el aumento salarial no inferior 
al 40% por la libertad de los detenidos políticos 
y gremiales, contra la represión, el estado de sitio 

L ia pena de muerte, por la libertad de acción de 
organizaciones sindicales, se van corporizando en 
la consolidación y desarrollo de las fuerzas clasistas, 
con centro principal en Córdoba, pero que van ex¬ 
tendiendo su influencia en las más importantes con¬ 
centraciones obreras de todo el país, a pesar de las 
dificultades aparejadas por la persecución estatal- 
patronal, que cuenta con la complicidad de sus 


tereses nacionales y sociales relacionados con 
mas fjiie tuvo que afrontar como arquitecto, 

Onganía en relación a la propuesta de remo- 
delación de la zona sur de la Capital (San 
Teltno). 

Se impone la necesidad de avanzar en la 


persona humana, exigiendo la libertad «Je Ma¬ 
rio Soto y demás presos políticos y sociales, 
rehenes ae la Dictadura ae las dase» domi- 


su bautismo de fuego proletario. 

Después del debate en el seno de la CGT cor¬ 
dobesa en el que los capitostes de las 62 disimula¬ 
ban la tregua que concedían al flamante gobierno 
con el argumento de que antes de salir a luchar 
había que normalizar la mesa directiva, el bloque 
de organizaciones compuesto por los sindicatos cla¬ 
sistas de SITRAC y SITRAM a los que se sumaron 
Luz y Fuerza, Empleados Públicos, Obras Sanita¬ 
rias, Pasteleros y Prensa, resolvió realizar un paro 
activo el de abril, por entender que ninguno de 
Jos reclamos obreros había sido satisfecho y que era 
necesario evitar que el gobierno surgido del recam- 


DOCENTES: Romper el Silencio 


w^iniiif á doc tn ° Jma¿ ° 86 ^ mcretó un nuev0 V a ' 0 
9 Esporo ^dedarado por el Acuerdo de Núcleo- 

Maestros Primarios, ANSAD (Suplentes y aspirar i- 
tes a la docencia), CEGERA, CAMYP, ahupado- 


dos florales a Moreno y Belgrano. Aparecieron en 
esta oportunidad los primeros materiales de propa¬ 
ganda del Acuerdo y de las distintas Agrupaciones , 
ya que hasta ese momento la comunicación con los 


en l«s 62 por el »le¡am¡ei«o de la Unión Obrera 
Metalúrgica cordobesa, que adhirió al paro. 

Ese día, a las 10 horas, los obreros de la Empresa 
Provincial de Energía de Córdoba (EPEC) nuclea- 
dos en Luz y Fuerza, abandonaron sus tareas en 
manifestación y realizaron un acto en el que ata¬ 
caron al régimen, exigieron la libertad del obrero 
Tofnno y el levantamiento de la intervención al 
sindicato, debiendo enfrentar a la policía en la es¬ 
quina de Santa Rosa y General Paz. 

Simultáneamente, en el complejo industrial de 
Flat • , Ferr ‘’. vra y ante un imponente despliegue 
policial, los obreros del primer tumo realizaron úna 
numerosa v combativa asamblea frente al estable¬ 
cimiento, donde fueron ovacionadas las intervencio¬ 
nes de los obreros clasistas contra el plan económico 
del gobierno v la represión, denunciando la trampa 
encerrada en la fachada “democrática" del recambio. 

La policía cargó constantemente contra los traba¬ 
jado»* que se reagrupaban combativamente, resul¬ 
tando heridos tres obreros. 

Si no pudo concretarse la marcha hada la plaza 
Vélez Sársfield, ello se debió a que la pasividad de 
la CGT determinó el relativo aislamiento de estas 
concentraciones, que debieron enfrentar al grueso 


Nada de tregua para la burguesía y 
Hay que luchar por desarrollar lo v 


mes-sindicatos cuyas direcciones totalmente divorcia¬ 
das de las bases, se- hallan en manos del refomásmo, 
representado politicamente en un amplio espectro-. 


informaciones de los diarios. Ni hablar de asambleas 
en las escuelas. Los dirigentes del Acuerdo hicieron 


radicales, datarrolUstas, PCO, socialistas argentinos Debemos consignar los puntos centrales de It 
> democráticos y peronistas. tervención de un compañero de la Agrupación 

La Federación Sarmiento, incorporada a AEGSBA, cante 18 de Noviembre-. 1) "a ío largo de i 


racionó una vez más a los maestros de la provincia 
Buenos Aires, levantando el paro y entregándolo 
ministro de Educación Tagliabue. 

'os días antes del 31, el Acuerdo de Nucleamien- 
realizó una Asamblea en el local de la Asociación 
noria, que por supuesto fue informativa. En ella 
dirigentes informaron sobre las características de 
medidas a tomar; paro de 24 horas, concentra- 
en Plaza Congreso, marcha silenciosa y ofren- 


gobierno popular y revolucionario q ue liq„i 


: la dictadura no se modifica”; 2) los docentes 
tiernos una larga experiencia de luchas orientadas 

r esionar en los diálogos con los ministros y que 
dejan frustración en los docentes ante la derrota 
r temática en la mesa negociadora y la única con- 
(Continúa en pdg. 7) 


Gustavo OLIVARES 



























































































































































LA SOLTERONA HISTERICA 


■no son ano el resultado de su "soltero- 
•mía’ política. Su doctHnarismo, criti¬ 
cando el “ desorden“ de las masas insú¬ 
mete», refleja su aislamiento del pro¬ 
ceso red de las luchas antidictatoriales 
• se base en la concepción pequeño - 
burguesa de considerarse el ombligo del 
mando: al no haber estado ellos, todo 
fue producto de grupos “marginados 
El doctrinarismo de “ P.Oademás, 


trabajadores hacia la cárcel, exigiendo 
la libertad de los rehenes de la Dicta¬ 
dura, es para ellos un símbolo del "pe- 
tardismo'. Tampoco es casual que el 
día 12 estuvieran de acuerdo con la 
táctica de los agentes de las clases do¬ 
minantes en las 62, de limitar la pro¬ 
testa a las ocupaciones, evitando así 
que las masas en la calle los desborden 


prima burguesa que, precisamente, lo 
rácter de clase aT VIVORAZO* "lis 

los obreros... se dirigieron a .<us casas...” 
Tero, ¿las informaciones de quién?. 
Luego, sin ningún empacho, adhieren 


salvar a las masas cordobesas “del co— 
pamiento policial-lumpen’’, evitando así 


dría expresar tan bien lo que las clase» 
todos de lucha de la X obrera, pane 


-ALGUNAS ENSEÑANZAS DE 
ULTIMOS EST ALLID OS 
POPULARES 
(Vierte da pág. 1) 

Aon» de los barrios para proced 


de el punto de vista de las formas de Una de las pandes debilidades que queña experiencia, dejó buenos resulta- 
huma que acercan una perspectiva in- se sigue manifestando de parte de núes- dos. 

surreccional. tro partido y de las fuerzas revolucio- • Los Futuros Estallidos Exigen Mayor- 

Pura. tomar un ejemplo: hay un mo- nanas en general reside en el accionar Preparación Política y Técnica-. 

mentó en qtie varios centenares de político con respecto a las Fuerzas Ar- En la euforia del nacimiento cordo— 

personas, arengados y dirigidos, levan- madas y represivas. bés, nuestro análisis crítico puede pa¬ 
tán barricadas en la cuadra de una Fuera del retraso crónico en cuanto recer pesimista. Todo lo contrario. Si» 

comisaría; en la puerta de la misma o tener una política de trabajo perma- razón está en las perspectivas de des- 

tres agentes apostados, asustados, no nente baria ellas en el plano político, arrobo. Sólo este análisis crítico puede- 
intervienen. Sin embargo, el dirigente ideológico y reivindicativo, se presenta a nuestro modo de ver preparar al Par- 
revolucionario que estaba a la cabeza el grave error de no operar política- tido y por su intermedio a Ja cW_ 
de la operación, no atina a organizar y mente hacia ellas en la preparación y para encarar las nuevas tareas que e£ 
efectívizar el desarme de los tres poli- en el desarrollo de los estallidos. devenir político va a erigir, 

cías y la toma de la comisaría. Si eso Al margen de la polémica abierta Para ello el punto principal a com— 
se hubiera hecho, no sólo se hubiera con el camarada Santiago Mas y que prender es, a nuestro modo de ver, que? 
capturado armamento, parque y otros en un próximo número del periódico políticamente el partido tiene que ju- 

elementos útiles a la lucha popular, continuaremos, procederemos a analizar gar el rol de vanguardia en elevar to®.- 

$mo que se hubiera producido un he- algunas cuestiones de este serio retraso, nuevo» estallidos, de la protesta, acer — 
cho, que hubiera acelerado la transfor- en un aspecto tan importante para la Carlos más al boceto insurreccional, 
moción de la conciencia de centenares lucha por destruir el estado oligárquico- En este terreno, problema clave, o* 

de miles. burgués-imperialista y por imponer un desarrollar experiencias de embriones:. 

Otro ejemplo, una columna arenga- Gobierno Popular Revolucionario. de doble poder. Atacar pequeñas uni¬ 

da y dirigida por militantes revolucio- El Partido y las fuerzas revoluciona- dades represivas, o lo qne laü fuerzas; 
narfos, organiza y ejecuta la ocupación fias para triunfar en este terreno de- den, teniendo en cuenta siempre no sólo- 
de una zona. Inmediatamente se incor- combinar una polfcicu muy flexible la situación local, sino también la si- 

pora el vecindario y la ocupación se de: lucha ideológica que explique per- tuación general nacional. Para ello au~ 
convierte en masiva. Quienes dirigieron manentemente, principalmente a la tro- mentar el grado de organización en las- 
la ocupación tomando en cuenta reales P»> « necesidad de destruir las fuerzas estallidos, sin desesperarnos, pues va- 
problemas de seguridad {por su carác- armadas profesionales, para llevar al mos a ser desbordados siempre. Tener- 
ter de extraños en la zona) y conside- triunfo la insurrección y establecer fuer- una política activa en todos los torre— 
rando cumplido el objetivo de hacerla z *s armadas revolucionarias, sostén del nos desde el partido, las agrupaciones» 
ocupar, se retiran del escenario. ¿No Gobierno popular revolucionario. De la corriente clasista, los sindicatos com— 
hubiera sido más útil que lucharan por lucha reivindicativa, que tome todas y bativos, hada las fuerzas armadas y 
pasar a un grado mayor de organiza- cada una de las reivindicadones de la represivas, con las necesarias diferen- 
rión para continuar y ampliar la ocu- tropa, la suboficialidad y la oficialidad daciones. 

podón? Por ejemplo: montar un co- de rango inferior qiu. •" entren en con- Para poder hacer esto realidad la pe¬ 
inando de ocupación en algún edificio tradición con los intereses populares. lítica no basta. Hace falta preparadóm 
público de la zona ocupada. Desde ahí De lucha política que combinando ara- técnica, (instruedón y un mínimo de? 
organizar un sistema de enlaces con las bas cuestiones, facilite ir organizando logística). La instruedón debe exten¬ 
dí versas barricadas y grupos móviles, a la tropa dentro de las fupraas arma- derse y profundizarse en todo el partí- 
Sobre esa base tratar ae organizar la das para, en una primera etapa negarse do, las agrupadones y grupos de obre— 
disposirión de fuerzas. Trata-- de reu- a ser utilizados como brazo represor y ras combativos dispuestos a tomarla- 
nir posiblemente en el prop ornando en otra etapa, más sobre la situadón Ella debe facilitar Ja organizadón de? 
una fuerza que se la utiliz: a orga- revolurionaria directa, pasarse del lado grupos de obreros, estudiantes, etc... 

nizar embocadas a las pequeñas uní- de la Revolución. capaces de actuar dirigiendo política y 


do señalamos que la principal tarea pa¬ 
ra ir forjando el ejército revolucionario 
consistía en desarrollar la lucha política 
por forjar una comente clasista en el 
fraktuíado y revolucionaria en el resto 
de las clases aliadas, que empujaran 
las lachas en utt sentido insurrecciona!, 
para lograr que las masas aprendan y 
m organicen en kr propia calle. El ba¬ 
lance está a la vista. Comparemos si 
ao, desde la perspectiva revolucionaria, 
«1 peso de esas masas que van haden- 
do «i aprendizaje, con el peso real, no 


Aspiertan. Esto significa saldar en con¬ 
creto y llegar a la conclusión que los 
t ri un fado res, van siendo los que cen¬ 
traron su actividad en la lucha polí¬ 
tica proletaria y no en el desarrollo 
rafljtar de grupos aislados. 

• La Etapa Actual, el Necesario Salto: 

na, !a*caractoístlca de estos estallidos 


«trechos ^de la protesta y los lleve al 

escalón superior de (combinando es- , 
poataneidad y condencia) ir prefigu¬ 
rando prácticamente, dementas vitales . 
Jk la futura insurrección. 

La nuevo del ^segundo cordobazo, es 


dades móviles ^de la^pojcía. También Previo al viborazo cordobés < 
pIian<£Tla zona ocupada, con lo que de la policía provtodaTen ^mat 


organizaron como hemos señalado 


» la tropa tecimientos. La logística, los revolucio— 


una y a ^as cíases° aliadas a la lucha por¬ 
forjar el Frente de Liberación Social' 

i de de operaciones previas a los estallidos- 


a que se encolumnaron, ataca roí 


Esto desde el punto de vista pura- 

to, el cambio doce y que posibiltó este 
taro, fue el desarrollo y el peso político 
que adquirieron los sectores clasistas 
ad movimiento obrero cordobés y que 
toe transformaron en los dirigentes rea¬ 
fee de este segundo cordobazo. 

Sin embargo los objetivos golpeados 
pot^la^ masa, Xerox, ICANA, ^Bancos, 


cionó ^un ^Mmando^centralizado, smo derrota y desarme de pequeñas unida- que den un armamento mínimo indis— 
mocracia ^popular a ^través de las asara- además de la importancia logística que y en particular a nuestro Partido, 
ron derrotadas las diversas proposido- cienda en las masas obreras y popula- 

nes reformistas. íes que ya hemos señalado anterior- Mariano MARTIN" 

Eso le dio a la pueblada, aunque sea mente, también tiene que ver con esta 
por solo unas horas, un derto carácter necesaria política hacia las fuerzas ar- ó de abril de 1971. 
de embrión de doble poder. Esos era- madas v represivas. ( l ) Por supuesto debe quedar claro, las 


• H situtición Política ■ 


diferente cantidad y calidad de es¬ 
fuerzo y las diferentes tácticas quer 
deberemos emplear, según nos di¬ 
rijamos a fuerzas puramente repre¬ 
sivas; FF.AA. profesionales o a lee 



La Línea Clasista en Bancarios 


fcl articulo de Luis Montero, aparecido en el 
62 de NUEVA HORA, parte de la preocupación 
¡fusta acerca de nuestras desviaciones de tipo trade- 
^mionista en bancarios. Pero erra básicamente en el 
■«¿oque con que realiza la critica. A su entender, 
'3a lucha reí vindicativa estaría en contraposición con 


la dirección sindical también, contribuyen a sub 
diñar a los trabajadores a la política burguesa, ] 
más frases revolucionarias que se dican v por n 
que se proclame la "independencia de clase”. 


'mista del marxismo, aunque de signo contrario a 
«pa ell a que trabaja como sí la lucha reivindicativa 

^donaría, que consiste en creer que la lucha rei- 
'Ytndicativa no está en contraposición con el sistema 
•«de explotación capitalista. Por ejemplo, que la lucha 
por mayores salarios “no significa más que el interés 
-del trabajador por venderse lo más caro posible” y 
■«que la misma “es fácilmente asimilable". Esto y 
.'«decir que a través de la lucha salarial se puede lo- 

™ ley» IT 

«amiento, es más o menos £> mismo. 

La concepción a que hago referencia campea 
«desde el inicio del articulo. Así la conciencia de 
«dase que comienza a despuntar en el proletariado 
■ argnatlu o es "originariamente reivindicativa por la 
propia dinámica inflacionista ( sic!) del proceso socio¬ 
económico impuesto por la dictadura”. Es decir, que 
la lucha rei vindica ti va poco tendría que ver con las 
«jntmÜcciooes estructurales del funcionamiento del 
sistema, las que surgen de las relaciones de pro¬ 
ducción imperantes, sino que más bien serían pro¬ 
ducto de una manifestación del mismo, cual es el 
Tioceso inflacionario. Pero, contradictoriamente, la 
lucha salarial sería “fácilmente asimilable" a través 
■de... la inflación. Aquí, lo que Montero, a mi en¬ 
cender, no ve claramente es la relación q;-.e existe 
«entre la política salarial del gobierno, que intenta 
institucionalizar k supeWxplotadón de la clase obre¬ 
ja, manteniéndola “a pesar” de los cordobazos y 
«demás explosiones de masas, con la crisis que atra- 
-viesa cldesurrollu capitalista dependiente en nuestro 
«ais. L aquí no se trate de una simple disparidad 
•dé opiniones entre^la^ clases dominantes, que las 

Dánicamente es posible profundizar el desarrollo del 
•capitalismo dependiente, por la vía monopolista y 
^terrateniente, a través de la superexplotadón de la 
«lase obrera. Y el intento de avanzar por esta vía. 
Túnica transitable en el.marco de la? “salidas” bur- 
uruosas, es lo que pone en tensión todas las contra- 
«dicciones sociales del país, que lo llevan a bambo¬ 
learse al borde de una situación prerrevolucionaria. 


téril. De lo que se trata es de unir la lucha con¬ 
creta con la propuesta clasista, tomando la iniciativa 
política. El vacío político que deja el reformismo da 
las herramientas todos los días. Por ejemplo, en este 
momento en el Banco Nación, la C.I. hace tres me¬ 
ses que no cita a asamblea del personal o toma la 
posición de solicitar a la Asociación Bascaría para 
que presione por la realización del Comité Central 
Confederal en la CGT, cuando se sabe que Ezque- 
rra, Rucci y tutti cuanti, lo que quieren es impedir 
de cualquier manera que los trabajadores tengan 
oportunidad de expresar su repudio al régimen. ¿No 
son razones suficientes para que las fuerzas clasis¬ 
tas, que ya han adquirido un peso real, llamen a 


de las leyes fundamentales de construcción del par¬ 
tido, cual es que el mismo sólo será tal en la me¬ 
dida en que viva los herios políticos, no diluyén¬ 
dose sino profundizándolo* y dándoles a las mas*» 
una perspectiva de poder, a partir del naovimáewti» 
real, efectivo, de la lucha de ciases. 

El doctrinarismo en política es la contraeara del 
economismo y resulta tan fatal para el desarrollo re¬ 
volucionario como éste. En sus manos, al escindir fat 
“doctricde la lucha concreta, la revolución y «I 
socialismo se convierten en afeo totalmente nUMÍble 
en la práctica. Se refugia en una abstracta “elevar 
ción de la conciencia” y en una hueca “independen¬ 
cia de dase”, para justificar su desapego dri proco» 
real castrando toda posibilidad de orientar efectiva¬ 
mente el mismo hacia la resolución buscada. 


las luchas rei vindicativas devienen rápidamente « 
luchas políticas. Y esto se debe fundamentafanents 
a que el capitalismo dependiente se encuentra e» 


das por el monopolio y el latifundio. V es precisa¬ 
mente esa incapacidad de las clases dominantes 4e 


co Nación, y también la del Banco Español, es pre¬ 
cisamente de que la lucha reivindicativa por sí mis¬ 
ma no trae aparejado un desarrollo de la conciencia 
política. Y también que nada se arregla adosándole 
•pedagogía socialista’ 7 o hablando genéricamente de 
revolución. De lo que se trata es de transformar la 
lucha económica en una lucha política, desarrollando 
los elementos de cuestionanuento del régimen v del 
sistema que encierran en sf las reivindicaciones. Y 
de desatar luchas por las reivindicaciones políticas 
de la clase obrera y el pueblo como cuando los 
obreros cordobeses abandonaron el trabajo» en 1970. 
repudiando la represión policial a los estudiantes de 
Ingeniería. 

• Agrupaciones Clasistas y Partido 
Consecuente con su concepción, el camarada Mon¬ 
tero desvirtúa el papel del Partido y el de las Agru¬ 
paciones. Las agrupaciones clasistas aparecen como 
sectas que propagandizan la política y no como ins¬ 
trumentos efectivos de la clase, que permitan su or¬ 
ganización y su lucha concreta independiente del 


las clases dominantes, que le permitan otorga* rei¬ 
vindicaciones de cierta magnitud a las masas, ama- 
lera el proceso de aislamiento de las direcciones pro- 
burguesas y reformistas, abriendo un ampHo campo 
al desarrollo de las Agrupaciones Clasistas. El in¬ 
tento de asimilar la lucha, cediendo a la "oposición, 
leal” (política y sindical) la tarca de frenar la ac¬ 
ción reivindicativa, no es sino- la última ilusión de 
las clases dominantes. El proceso de la lucha anti- 
monopolista y antidictatorial avanza tan rápidamente 
y con carácter cada vez más masivo -como lo do- 
muestra la reedición corregida y ampliada, del cor- 
dobazo—, que pocos meses bastan para desarmar 
cualquier ‘libreto”. Las condiciones creadas por di 
proceso de concentración monopolista, en el marco 
del dominio burgués-terrateniente e imperialista, si¬ 
guen resecando el polvorín bajo los pies de la dic¬ 
tadura, augurando el desarrollo de una situación re- 

y dirección de ías masas\ colocándonos ala cabeza 
Deguemos a la cita histórica de la revolución. 


clasistas. Aquí se limitan a hacer la oposición a la 
«Comisión Interna, denunciando^ su^ carácter reformista 

3ista, que en este P caso se hizo solamente “desde 
^afuera”. Se trata de colocarse efectivamente a la 
Cabeza de la lucha reivindicativa, de profundizarla 
Hasta el límite que llegue a cuestionar al propio sis- 
■ifeina, de mostrar en la práctica el carácter^ efectí- 

través de ella, permitir ;;1 conjunto cíe los compa¬ 
ñeros avanzar en su conciencia política y la conse- 
«uente organización para la lucha, no sólo por el 
momento salarial, sino por el propio poder político 
■de la sociedad. 




ICIO (Viene de la pú g. 3) 
plma del poseo funerario y sistemáticamente a los 

queños grupos de estudiantes. AZ negarse estos com¬ 
pañeros a bajar el cartel de la Agrupación durante 








nivtas) y con él grppo TUPAC. Los primeras con- 
otro contenido a la lucha, pero q^e todavía no em 
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